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PROPOSITOS 


Cuadernos AHORA no aparecen como una publicación más en el gy 


nero. Son el resultado del esfuerzo de un grupo de hombres que tratan 
de ofrecer al alcance de todos los inquietados por los imperiosos proble 
mas de ta hora, las más claras soluciones y los caminos más cortos para 
superar el actual caos potitico-económico, al que la ineptitud del Capita 
lismo y del Estado ha condux ido a la Sociedad. 

Cuadernos AHORA aparecen con la más completa independencia,. No 
obedecen a sugestiones de partido politico alguno, ni de secta religiosa 0 
filosófica. Pero tampoco ocupan. la posición de neutrales. Entre la libertad y 
la esclavitud, entre el dogmatismo cerrado y el libre examen, entre la gut 
rra y la paz, entre el trabajo creador y: el ocio codificado, la neutralidad 


es complicidad 0 cobardía. 


Pero la simple crítica nt gadora no basta ya; los mismos so: iólo0Os Y 
romistas oficiales son los que proclaman la banca ot el tema. Las 
situaciones que la crisis — definitiva y total del actual régimen políti 


co-económico plantean al mundo, deben. ser encaradas con € spiritu práctico 
y realizador. 

El momento es más dinámico que especulativo, La necesidad de ideas 
concretas y planes realizables, es cada vez más sentida por un sector del 
pueblo cada vez más numeroso Y heterogéneo. 

En cumplimiento de esta tarea. Ediciones NÑ ERVIO lanza al público 
esta colección en la que se publicarán los trabajos de los hombres de pen- 
samiento y de acción mas autorizadas en cada tema, de ac uerdo, en. 10 po- 
sible, al criterio arriba expuesto. 

Sin. eludir ni ignorar la universalidad de los temas a tratar,. serás 
onsiderados con mayor detenimiento 108 problemas americanos, de acuehs 
do a sus propias caracteristicas y posibilidades. 


No siendo una empresa comercial, Ediciones NERVIO espera el apoyo 


de todos los hombres que comprendan la utilidad de este esfuerzo y la ne 


cesidad de que sejintensifigue. 


Ediciones NERVIO 


MANUEL VILLAR 


Buenos Aires. Agosto 1932 


MANUEL VILLAR 


UANDO en su larga opresión moral y social la burguesía supo 
llegar a un plano mental y de trabajo superior al de la nobleza 
imperante, ésta vió llegado el fin de sus privilegios de casta. La 
toma de la Bastilla no fué sino un aspecto secundario Y accesorio 
en la gran revolución que habia culminado ya en la confección de 
1a Enciclopedia, por un lado, y en la conciencia de los pueblos que 
se sentían excesivamente reprimidos en su derecho a la vida por las 
usurpaciones de la aristocracia parasitaria. 


Al estudiar la vida intelectual Y económica de los siglos XVII 
y XVIII advertimos la ascensión constante de una clase hasta en- 
tonces menospreciada y oprimido: la burguesía. Bu triunfo, consa- 
grado por la revolución francesa, fué sin duda alguna una repara: 
ción justiciera. La burguesía valía mús Y económicamente que 10 


mobleza y sobre todo le era superior en inteligencia. 


El proletariado entra en la historia con los másmos derechos 
que entró la burguesia: porque es más capaz, porque sus aspiracio- 
mes son más justas, porque alienta soluciones mejores Y más efi 
caces que las que puede ofrecer ya la clase desgastada y averiada 
en el ejercicio del poder y en el disfrute monopolista de la yiqueza: 
la clase capitalista, 


Asistimos desde hace medio siglo a la ascensión intelectual y 
económica del proletariado. De sus Jilas salen los únicos valores 
efectivos de la humanidad. No importa que a veces esos valores no 
vayan asentados en una adhesión invariable a la causa de los que 
sufren, de los antiguos compañeros de dolor. La verdad es que la 
burguesía no es ya más capaz, sino menos capaz en el terreno inte- 
lectual, en el social y en el político que la clase trabajadora, y que 
los hombres representativos surgidos de ésta son cada vez más nu- 
merosos y cada vez más conscientes de que un nuevo capitulo se 
ha abierto en la historia y de que la vida entrará al fin por nuevos 
derroteros. Si hay todavia tránsfugas Y desertores que se hacen co- 
tizar en las filas enemigas sus talentos científicos, técnicos y líte- 
rarios, hay muchos más que ponen su inteligencia y su abnegación 
al servicio de la clase expoliada y vejada. Y de esa manero, perma- 


neciendo entre los que sufren los males sociales, se allana el cami- 
no del porvenir, porque se enseña a los que no lo saven dónde está 
el mal y cuál es el remedio. 


Manuel Villar es uno de esos hijos del pueblo, fieles al pueblo. 
formados en el yunque del trabajo desde la infancia, estudioso apa- 
sionado, capaz de digegir amplias y densas lecturas mientras Tos 
privilegiados sólo digieren los manjares de sus banquetes. Inquieto 
y rebelde, era un niño aún cuando se le veía por los locales obreros, 
escuchando y formando su haber mental en la lectura de los perió 
dicos revolucionarios y de los libros. Villar no se instruyó en nin- 
guna academia, no tuvo más maestros que su propia voluntad de 
capacitarse y perfeccionarse. 

Pero junto a esa facilidad de asimilación, tiene una virtud. que 
ve hace más estimable: su sentido del deber y de la responsabilidad. 
En todos los organismos donde actuó, entre los empleados de co- 
mercio, entre los electricistas, en diversas agrupaciones de propa- 
ganda, dejó sentado ese precedente de seriedad que le convirtió pronto 
en el hombre de confianza. Muy joven aun fué adscrito al Consejo 
Federal de la F. O. R, A., en calidad de secretario para los asuntos 
internacionales. Como tal fué el principal organizador del comgreso 
obrero continental de mayo de 1929 donde quedó constituida la 
Asociación Continental Americana de los Trabajadores (véase el 
folleto: Congreso Constituyente de la A. G. A. T., Buenos Aires, 
1930, 61 págs). En ese congreso, al que asistieron delegaciones de 
nueve países, fué elegido para integrar el secretariado del organis- 
mo constituido y desde ese puesto ha desplegado una actividad ejem- 
-plar, interrumpida sólo por los periodos de prisión. 

En función de secretario de la Asociación Continental Ameri- 
cana de los Trabajadores y de contribuyente principal a la revista 
“La Continental Obrera”, aquella hermosa publicación que dejó de 
aparecer al producirse el golpe de estado del general Uriburu, Villar 
entró en contacto con los militantes Y organizaciones de todo el 
continente, como asi mismo con los problemas de la revolución en 
América. Es, pues, uno de los mús indicados para tratar el tema 
de este folleto. 


Desde hace varios años, forma parte Villar, de la redacción del 
diario “La Protesta” de Buenos Altres, donde ha revelado una vez 
más sus dotes y su carácter. Digamos en su honor, también, que ha 
temido dos procesos por cuestiones de propaganda y que es uno de 
los deportados por la tiranía uriburista, después de meses de mar- 
tirio en la cárcel de Villa Devoto, todo lo cual, lejos de hacerle va- 
viar un ápice en su camino, le ha afirmado más si cabe, en la jus- 
ticia de la causa a que se ha entregado con plena conciencia y el 
máximo fervor. A 


Mucho y en muchos sentidos esperamos todavia de la Era 
de Villar, una de las columnas firmes del movimiento obrero revo- 


cionario de América, no obstante tener que dejar constancia de 


ps ara decir de él todo lo que 


que nuestra amistad nos inhabilita p 
sería preciso decir. 


D. A. de SANTILLAN 


Santa Fe, 9 de julio de 1932. 


PROLOGO 


N? se nos oculta la enorme trascendencia del tema esco: 
gido como materia para el presente cuaderno. Podrían 
escribirse multitud de volúmenes sin agotarlo, tal es su vas- 
tedad. Es difícil medir en toda su magnitud la importancia 
de los diversos factores que pueden concurrir en cada país 
y en todo el continente a producir la trastormación de la 
sociedad; en todo caso esta labor será el resultado de mu- 
chas voluntades individuales aplicadas al estudio de los 
problemas americanos, con sano criterio de verdad. 

Hay que descartar las interpretaciones únicas que pre- 
tenden explicar la historia del desenvolvimiento humano por 
la supremacía de un factor determinado, triunfante sobre 
los demás. Esto puede ser verdad relativa en los hechos 
aislados y en un momento dado, pero no puede aplicarse 
como criterio general para explicar la historia. 

Las grandes revoluciones tienen siempre su origen *n 
causas complejas que no siempre pueden ser abarcadas por 
la inteligencia humana, y mucho menos encerradas en el 
molde forzosamente limitado de una teoría. 

Con este criterio está redactado el presente folleto, que 
no aspira a dar la norma revolucionaria en América, porque 
ésta tendrá en cada pueblo las modalidades propias del 
ambiente y del desarrollo económico, social y ético, sino 
simplemente a presentar algunos factores sugestivos de re- 
volución, quizás los más importantes, porque son aquellos 
que se relacionan con el hombre de América. Anotamos aquí 
algunas características de las poblaciones del continente que 
consideramos favorables a la expansión del pensamiento re- 
novador y a la realización revolucionaria, considerando que 
el factor humano, que comprende al hombre, animado por 
sentimientos y tendencias, es la piedra angular, el eje sobre 
el cual debe girar necesariamente todo intento de supera- 
ción social. Y sin desconocer la importancia de los demás 
factores reivindicamos especialmente el que dejamos seña- 
lado, porque es justamente en estos momentos cuando más 
se le hecha en olvido, entregándose muchos a la construc- 
ción de sistemas cerradamente autoritarios, que sofocan la 
iniciativa libre y la independencia del hombre, encerrándolo 
en mecanismos de hierro que lo trituran y lo anulan como 
fuerza consciente y solidaria. 


. 


Pasamos por alto, pues, las demás condiciones concu- 
rrentes a desarrollar la revolución, no porque pretendamos 
ignorarlas, sino simplemente porque es imposible esbozarlas 
todas, dadas las limitaciones de espacio que impone el fe- 
lleto. 

Constituye, por ejemplo, un aspecto interesante, que 
marcha íntimamente ligado a las condiciones económicas de 
cada país, la situación del proletariado industrial y campe- 
sino, a la que nos referimos, simplemente de paso, en las 
páginas que siguen, cuando ello es necesario para: robuste- 
cer algunas de las afirmaciones contenidas en este cua- 
derno. qeRS 

Y es aún más importante conocer las tendencias que en 
forma organizada se debaten en el movimiento obrero, as- 
pirando a desarrollarse en estos medios para proyectar su 
influencia sobre los acontecimientos sociales presentes y 
futuros, tan ricos en posibilidades revolucionarias. El mo- 
vimiento obrero en América ha surgido recién en estos últs- 
mos años, salvo en Estados Unidos y Argentina, donde 
existe una tradición de luchas proletarias que se remonta 
hasta fines del siglo pasado. Y a pesar de ser reciente, el 
movimiento obrero, particularmente el que no se conforma 
con la simple conquista de mejoras económicas, sino que 
persigue el propósito fundamental de desplazar al capita- 
lismo de la dirección de la gestión económica, ha prosperado 
considerablemente. Y ésto, si se tiene en cuenta las dificul- 
tades enormes con que tropieza para su desarrollo en un 
continente de dictaduras caudillescas y de golpes de estado 
ininterrumpidos, que ahogan toda posibilidad de acción per- 
sistente, representa un síntoma halagiteño que habla a fa- 
vor de lo que sería este movimiento del pueblo si no se 
viera continuamente hostilizado y perseguido. 

En Estados Unidos y en los países que domina éste por 
medio de las finanzas, el movimiento obrero es de carácter 
marcadamente reformista, y está sujeto a la influencia des- 
virtuadora de la Federación Panamericana del Trabajo. 
Estando esta organización en excelentes relaciones con el 
gobierno yanki, propiciando la colaboración de los obreros 
con el Estado en todos los frentes, se deduce fácilmente que 
el movimiento de los países sometidos a la égida financiera 
yanki está moldeado en forma de que no dañe los intereses 
del gran capital, a la vez que son un impedimento para la 


formación de otros movimientos independientes del prole- - 


tariado. El reformismo domina casi de una manera com- 
pleta en Estados Unidos, México y en los países de Centro 
América, 

Pero en el continente Sud, más alejado del foco de in- 
fluencia de la central reformista, el movimiento obrero ad- 
quiere otras modalidades absolutamente divergentes. Sobre 
todo en el grupo que forman Uruguay, Chile, Argentina, 
Bolivia y Paraguay, las tendencias dominantes son franca- 
mente revolucionarias, gozando los ideales antiestatales de 
gran prestigio. 

El comunismo partidario de Estado, cuya intervención 
en el movimiento obrero es posterior a la revolución en 
Rusia, no cuenta con efectivos que le permitan asegurar 
una positiva influencia. Casi simultáneamente se realizaron 
dos Congresos continentales, uno propiciado por los bolche- 
viques, en Montevideo, y otra por las organizaciones que se 
inclinan hacia el anarco-sindicalismo, en Buenos Aires. 

De estos Congresos, surgieron la Confederación Sindi- 
cal Latino Americana, bolchevista, y la Asociación Conti- 
nental Americana de los Trabajadores, anarco-sindicalista. 

De esta manera, cada una de las tendencias que actúan 
en el mundo luchando por imprimir a los acontecimientos 
el sello de su determinada ideología, están perfectamente 
representadas en América por movimientos propios organi- 
zados continentalmente. 

Dentro de nuestra concepción integralista, habría que 
examinar el desarrollo de todas estas corrientes para de- 
terminar su probable influencia en un futuro cercano. Por 
que en verdad, todas ellas se encuentran separadas por una 
concepción de la lucha que se deriva de la idealidad perse- 
guida. Los unos son partidarios del Estado; éstos se divi- 
den a su vez en reformistas y bolchevistas, aspirando los 
últimos a repetir en América, donde las condiciones son tan 
distintas, el experimento ruso. De ellos se separan las co- 
rrientes libertarias, nutridamente representadas en Améri- 
ca del Sud, que no se conforma con la supresión del capi- 
talismo si a ella no va seguida la anulación del poder del 
Estado, cuyas funciones serían asumidas directamente por 
los trabajadores, suplantando el gobierno de los hombres 
por la administración de las cosas. El desarrollo revolucio- 
nario no puede juzgarse independientemente de las tenden- 
cias de los trabajadores. Sabiendo como piensan éstos es 
posible deducir cuál será el rumbo de los acontecimientos, 


porque las ideas son fuerzas que se imponen cuando hay 


una voluntad colectiva que las empuja. 

Finalmente, para terminar este prólogo, debemos ad- 
vertir que en lo que se expone a continuación no hay el más 
leve propósito de presentar frente a Europa la realidad Ame- 
ricana. Aspiramos a una trasformación universal que re- 
nueve los cimientos de la sociedad, y una división de esta 


naturáleza no solamente estaría reñida con la realidad de. 


la vida, que nos acerca cada vez más a la integración por 
medio del progreso mecánico y moral que suprime las 
fronteras, sino que estaría en contra también de nuestra con- 
cepción personal del problema social, que es un problema 
para todos los hombres y para todas las naciones. 


EUROPA 
Y AMERICA 


SI como los pueblos, a semejanza de los individuos, con- 
servan características propias que los distinguen entre 
sí, productos del medio físico en que se desenvuelven y de 
infinidad de circunstancias históricas, también los continen- 
tes, resumiendo el conjunto de condiciones comunes a los 
pueblos que los forman, presentan caracteres distintos de 
evolución económica y moral y, por consiguiente, distintas 
posibilidades de desarrollo revolucionario. 

Las condiciones para la revolución en América son 
singularmente distintas de las europeas. Aún cuando en 
ambos casos la revolución de nuestros días obedezca al 
móvil principal de emancipar a la economía del capitalismo 
para que cumpla su función de utilidad social, y desde el 
punto de vista libertario lograr también la independencia 
del hombre frente al Estado; aún cuando la crisis fundamen- 
tal de la civilización burguesa haya alcanzado por igual 1 
los dos continentes, hiriendo de muerte la vida económica 
de las naciones, estas condiciones varían notablemente. 

Desde el punto de vista de las fuerzas humanas que han 
de realizar la transformación, imprimiendo al nuevo orden 
social el sello de su capacidad constructora y de su concep- 
ción de la justicia, hay una diferencia enorme de cultura, de 
dirección en la evolución seguida y de temperamentos, entre 
los pueblos de América y los de Europa. - 

Desde el punto de vista puramente económico no es 
menor la diferencia. El grado de desarrollo industrial varía 
también notablemente entre uno y otro. América es por 
excelencia un continente dedicado a las explotaciones agra- 
rias y ganaderas y a la extracción de toda suerte de mate- 
rias primas y minerales. El problema de la tierra constituve 
entre nosotros el eje de todas las cuestiones, el punto de 
partida para la edificación de una nueva organización que 
aspire a la armonía de los intereses y a la libertad. 

¡Mientras tanto, en Europa la revolución plantea ante 
todo la toma de posesión de las industrias y su organiza- 
ción por el proletariado para que sirva a fines sociales, en 
oposición ál fin actual de enriquecimiento exclusivo de la 
minería monopolista. En la organización económica capi- 
talista del mundo, que practica la división del trabajo, los 
países americanos cumplen la función de proveedores de ce- 
reales, carnes y Materias primas, que consumen y trasfor- 
man los países de economía industrial. 


LA IMPORTANCIA DE 
LOS FACTORES PSICOLÓGICOS 


Mis a tratar de una manera general los factores psi- 
cológico-históricos, preponderantes en los pueblos” de 
América, que pueden favorecer el desarrollo de una revolu- 
ción social profunda, orientada en el sentido de asegurar un 
desenvolvimiento humano sin capitalismo y sin órganos de 
evacción violenta; que asegure a los pueblos la gestión di- 
recta de la producción y de la distribución, anulando la in- 
tervención opresora del Estado y el desgaste enorme que 
supone el sostenimiento de su organización militar, policial 
y burocrática, una de las causas que con mayor fuerza gra- 
vita sobre la actual crisis mundial. En cuanto a los factores 
de orden económico, la forma en que la revolución podría 
ser realizada en cada país de acuerdo con sus características 
de producción, no pueden ser abordados en la corta dimen- 
sión de un folleto; se requiere por otra parte estudios espe- 
ciales y el concurso de todos los que puedan aportar conoci- 
¡mientos en esta materia. Limitamos asi nuestra exposición 
a la influencia de un grupo de condiciones bien definidas. 

Por factores de orden psicológico entendemos los ras- 
wos peculiares a cada pueblo, el grado de su temperamento 
rebelde; la cultura adquirida; las tendencias que lo agitan; 
etc., aspectos estos importantísimos para una revolución que 
aspira a suprimir las causas del sufrimiento, por medio de 
la libertad y de la igualdad económica. Puesto que los es- 
fuerzos hechos por las revoluciones precedentes han tenido 
por objetivo ampliar cada vez más el círculo de la libertad 
emancipando al hombre, la revolución que se gesta en las 
entrañas del caos actual no puede desconocer sus tenden- 
cias y necesidades. 

El hombre es por otra parte el principal elemento de 
transformación. Es hijo del medio ambiente social y físico 
en que se desarrolla. Pero dotado de voluntad, aplica ésta 
a las cosas y determina a la vez la incesante transformación 
del propio medio, particularmente el social y cultural. Su 
tenso esfuerzo vence incluso el medio geográfico, y lo trans- 
forma. De pantanos insalubres hace lugares habitables y 
florecientes. Montañas y mares, que antes constituían ele- 
mentos formidables de estancamiento y vida local retarda 
taria, han dejado de ser un impedimento para la circulación 
de las cosas y de los hombres. 
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De ahí la importancia que para nosotros tiene conocet 
al hombre de América, al factor de las transformaciones 1e- 
cesarias en la vida, no como producto abstracto indepen- 
diente del medio en que actúa, sino como parte viva del 
mismo pueblo, que forma en unión a los demás individuos. 


¿La revolución no será al fin de cuentas otra cosa que un 


producto de las necesidades económicas y sociales y de la 
capacidad creadora de cada pueblo. 

Hermánanse por consiguiente para engendrarla y des- 
arrollarla factores de orden muy diverso. 


LA HISTORIA NO PUEDE SER 
INTERPRETADA SOLAMENTE POR 
EL IMPERIO DE LOS HECHOS ECONOMICOS 


17 historia humana no puede ser interpretada solamente 
4 por el imperio de los hechos económicos, que los mar- 
xistas afirman producen resultados fatales y uniformes, que 
se imponen a la sociedad por ley fatal, anulando el influjo 
de la voluntad del hombre. Los' marxistas no se cansan de 
predicar, de acuerdo con las previsiones de su maestro, que 
la revolución social ha de producirse cuando se haya veri- 
ficado la concentración del capital, originando el paso” hacia 
el Estado proletario. Pero al no tener en cuenta lo que 
puede la voluntad humana, guiada por tendencias € ideales, 
incurren en constantes contradicciones. 

Así, las revoluciones de este período capitalista de la 
historia realizadas hasta la fecha, en primer lugar la rusa, 
lo han sido justamente en aquellos países que más distaban 
de encontrarse en plena concentración capitalista y desarro- 
llo industrial. Tomando un ejemplo conereto de la Europa 
actual vemos como Alemania, entre todas las naciones eu- 
ropeas la más desarrollada técnicamente; la más azotada 
por la crisis del sistema burgués; donde las masas popula- 
res han rodado a los abismos de la extrema desocupación y 
del hambre, se inclina — curioso contraste — hacia un na- 
cionalismo rabioso, hacia la regresión fascista, Cuando des- 
pués de la guerra se produjo, en ese mismo país, la situación 
revolucionaria que condujo a la caída del imperio, no se 
produjo la revolución bolchevique sencillamente porque és- 
10s no contaban con la fuerza necesaria para orientar los 
acontecimientos. Cincuenta años de educación reformista y 
autoritaria, imprimieron a estos acontecimientos la dirección 
que señalaba una conciencia popular no preparada para tras- 
formar el sistema revolucionariamente, de abajo a arriba. 

En España, mientras tanto, uno de los países europeos 
que más distantes se encuentran de las condiciones previstas 
por el marxismo, el proletariado, rebelde por temperamento, 
fuertemente saturado de tendencias anti-estatales y anti-ca- 
- pitalistas, realiza un vigoroso esfuerzo para emanciparse 
totalmente. 

En América vemos cómo cualquier pequeña república 
que no ha salido aún del régimen agrario, está más cerca de 
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la revolución que Estados Unidos, el país de los grandes 
cartels. , 

¿Es posible negar en estos hechos la profunda influen- 
cia de otros factores que aquellos de orden puramente eco- 
nómicos y materialistas? Es que, además de la situación 
económica de las naciones, que con su desequilibrio plantean 
la necesidad de la revolución inmediata, concurren al des- 
arrollo de la revolución las condiciones psicológicas, la evo- 
lución de tendencias cuyo origen se pierde a veces en el fon- 
do oscuro de la historia, y el grado en que las ideas revolu- 
cionarias modernas han penetrado entre las masas popula- 
res, constituyendo un factor de insurgencia consciente. Son 
estas fuerzas morales y sociales las que ocupan el primer 
lugar, al lado de las necesidades económicas, como condi- 
ción para una revolución verdaderamente transformadora. 
Y es tan cierto este influjo positivo de la voluntad, que la 
sola existencia de Marx ha bastado para formar un movi- 
miento que se empeña en encerrar la historia y en forzar 
lós acontecimientos en el molde de su concepción particular 
de la vida. Quizás sin Marx no tendríamos ese movimiento 
que se proclama el único intérprete de la realidad social, 
pero que no confía mucho en el fatalismo que propaga, 
puesto que realiza el más formidable esfuerzo que registra 
la historia, solamente comparable al del catolicismo en la 
edad media, para rodearse de legiones de prosélitos, condi- 
ción sin la cual no podrían imponer sus concepciones a pe- 
sár de que ellas sean necesariamente un resultado fatal de 
la evolución económica. 


RASGOS COMUNES DETERMINADOS 
POR UNA MISMA EVOLUCION HISTORICA 


UELE considerarse a los pueblos de América de origen 
latino como una inmensa unidad histórica En ese con- 
cepto encuentra su razón de existencia el Latino-America- 
nismo. De intento se coloca a Estados Unidos fuera de esta 
imaginaria confederación de pueblos hermanos Es que, en 
realidad, mucho ha contribuido a formar esta idea la fuerte 
oposición a la poderosa potencia capitalista del norte, su- 
bordinadora de las débiles naciones americanas. 

Por otra parte, Estados Unidos, con su formidable or- 
ganización industrial, con su progreso técnico maravilloso 
que la coloca a la cabeza de las naciones capitalistas, con 
sus tendencias sociales e individuales fuertemente egoístas, 
se desvincula de los restantes pueblos de América, que con- 
sidera como factorías propias, para marchar más bien unida 
al destino de las grandes potencias europeas. La revolución 
presenta en Estados Unidos otros problemas que los comu- 
nes a los pueblos del continente, traducidos, desde México a 
Tierra del Fuego, en una inextinguible sed de tierra, en la 
necesidad vital para sus masas obreras y campesinas de des- 
truir el latifundio, organizando la producción sobre bases 
de justicia. 

Los pueblos de América forman realmente una inmensa 
unidad histórica, pero sin que de ella tengan la más leve 
noción. Se explica esta circunstancia por el analfabetismo 
reinante; desde edad temprana el habitante de estas tierras 
vese obligado a las rudas faenas campesinas y a bajar al 
fondo de la mina, agotando su existencia en una vida de 
miseria rayana en la degeneración. Porque desde tiempo 
inmemorial el aborigen es considerado simplemente como 
la bestia de carga destinada a producir el enriquecimiento 
de todas las categorías de parásitos. No solamente ignora 
los lazos de origen y de evolución que le identifican con el 
habitante de otras regiones; este conocimiento carecería in- 
cluso de sentido si no sirviera para cimentar una concepción 
de vida igualitaria y fraternal. Por regla general, el habi- 
tante de estos países nada sabe más allá del círculo de vida 
local en que vegeta. Ni existe el más mínimo interés en que 
prospere en el conocimiento de hechos y cosas 

La responsabilidad de esta ignorancia pertenece por 
completo al régimen de vida económica rayana en la escla- 
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vitud y a las tiranías imperantes, que han desarrollado en 
extremo el aislamiento entre los pueblos. El US 
podría ser perjudicial para los que tienen creado un cómodo 
modus vivendi en el medio social contemporáneo. Mientras 
más se cierra el horizonte mental de los hombres mayor es 
la seguridad del doble sistema de explotación feudal: bid 
talista y estatal. Podían los pueblos por vía de ese Mesigon: 
miento llegar a concebir su inmensa fuerza, aos n 
sería posible impedir la marcha hacia destinos de asii” A 

No existe entonces la conciencia de esa comunida 
histórica, porque esa conciencia solamente puede cimentarse 
en una efectiva vinculación. Por esa razón RR 
no pasa de ser un mito generoso, nacido en las mara 
des y en los medios intelectuales. Todo un A e 0 
tores preciosos se id así por el régimen de aislamie 

i ueblos. : 
se Pro pe cae china de la incomprensión comienza 
a agrietarse. El trabajo activo de fraternidad que realizan 
infinitos núcleos abrió una brecha por donde circula, a aa 
nera de savia vivificante, el soplo de los nuevos idea bo 
renovadores. Se llegará asi a compdender, por la obra e 
las colectividades obreras revolucionarias e instituciones 
culturales de diversa índole, funcionando al margen de los 
gobiernos y contra ellos en la generalidad de los casos que, 
además del interés inmediato que debe de ligar a los e 
blos para su gran obra de emancipación colectiva, exis se 
muchos rasgos comunes que los unen, afirmados a eos 
del tiempo por una Pa paralela, que ha produci 
ismos sentimientos y tendencias. | 

a asta la oca, bajo los virreyes de la corona 
de Castilla, América ha estado sometida a un mismo régi- 
men económico y político, generalizado en todos los a 
bajo mandato de España. Además, bajo la O pit 
conquista, los idiomas nativos cedieron el lugar al castelas 


no que se impuso como lengua única, si bien en eee 
puntos los aborígenes continúan expresándose en el idioma 
de la raza. Forzosamente este regimen, actuando E e 
manera persistente EPs más me tres siglos, habia de 
ir ciertos resultados generales. ; h 
obren: después la lucha por la independencia que 
se realiza en el vasto escenario americano casi simultánea- 
mente, y un desenvolvimiento posterior de estas do 
que sigue un mismo ritmo de evolución durante un per 
ba] > 
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que dura casi cien años. De ahí, y de la composición de las 
poblaciones, surge esa concordancia en las condiciones, tan 
favorables a la expansión del progreso, que no se vería de- 
tenido por antagonismos de raza, idiomas y cultura, que 
fragmentan y debilitan los esfuerzos que se hacen en otros 
puntos del planeta para establecer una nueva organización 
solidaria de la vida. Los rasgos convergentes, que no anulan 


la personalidad de cada pueblo, constituyen un medio exce- 


lente para la afirmación y la extensión de la revolución 
continental. Aunque hoy la comunidad determinada por 
ese paralelismo histórico no sea suficientemente compren- 
dida, lo esencial es que existe como fuerza latente, propen- 
sa a un fuerte desarrollo, que formará el pilar de la unión 
continental de los pueblos en la sociedad regenerada. Sim- 
plemente la diversidad de los idiomas basta en otros conti- 
nentes para formar una barrera de aislamiento, sin referir- 
sea multitud de hechos que conspiran contra la solidaridad 
internacional. 


LA MEZCLA 
DE LAS RAZAS 


pero aparte de los rasgos colectivos existen condiciones 
divergentes en menor grado; divergencias acentuadas 
por el establecimiento del régimen industrial capitalista en 


algunos países, con todos sus forzosos derivados. Intervie- 
nen además como factores las corrientes migratorias, la 
posición de los países ante las rutas del comercio interna- 
cional y frente a Europa y Estados Unidos, que han actuado 
con distinta intensidad sobre ellos. Los países cercanos a 
Estados Unidos han sufrido su fuerte presión, si bien ésta 
no logra anular los rasgos esenciales de sus poblaciones. La 
influencia de Estados Unidos se manifiesta preferentemente 
sobre el régimen económico de los países centro americanos 
y antillanos y sobre gran parte de los del Sud modificando 
la producción exclusivamente agraria e introduciendo las 
explotaciones forestales, mineras y petroleras, que regula 
de acuerdo a las conveniencias del grupo de industriales y 
banqueros, adueñados de gran parte de la riqueza americana. 

Los países continentales que dan sobre el Atlántico han 
recibido continuamente el aporte de miles y miles de pobla- 
dores europeos y de capitales, que han logrado modificar 
en parte-las orientaciones de su cultura y desarrollar un in- 
cipiente industrialismo. 

Más que en ninguna otra parte del mundo se ha pro- 
ducido en América la fusión de las razas en gran escala. 
Los aborígenes y europeos, al mezclarse, han creado un tipo 
nuevo de población. Pero no puede decirse que haya habido 
absorción completa de unos por otros. Los rasgos comunes 
a unos y otros pobladores no se han perdido sino que, al 
fundirse, se han modificado ampliándose. Aún en las llanu- 
ras argentinas, una de las zonas menos pobladas del conti- 
nente al llegar los españoles, y de las más favorecidas por 
la enorme concurrencia de trabajadores europeos, puede 
apreciarse en gran número de habitantes la marca del tipo 
original, no totalmente perdido como elemento étnico. 

El mismo europeo trasladado a este continente, antes de 
volcarse a las solicitaciones de la vida y formar hogares con 
el habitante americano, comienza por sufrir una fuerte sa- 
cudida que conmueve todo el edificio de sus hábitos secu- 
lares. Es lógico que esto ocutra, al encontrarse trasladado 
a un ambiente nuevo que' impone adaptación, que rompe 
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por consecuencia el anquilosamiento de las normas heredi- 
tarias. 

Así, la civilización de los países atlánticos, no es ni to- 
talmente europea, ni totalmente autóctona, sino que resume 
favorablemente los rasgos divergentes, para formar un hom- 
bre nuevo: el hombre americano. 

- Las nuevas poblaciones de estos países son quizás más 
aptas y despiertas. Están tal vez, porque han sufrido modi- 
ficaciones recíprocas impuestas por la mezcla de razas y el 
cambio de ambiente, mejor dispuestas para comprender las 
necesidades que impone la trasformación de la sociedad y 


para iniciar esta misma transformación. Porque aún sin mez- 


clarse, el hombre de Europa que cambia de ambientes y 


contempla el amplio panorama del mundo, debe concebir. 


las cosas con criterio más humano que aquellos otros en- 
cerrados perpetuamente en una vida sin variaciones. Por 
otra parte no es nada difícil demostrar que las poblaciones 
aisladas son también las más ineptas; que a la inversa 
aquellas más abiertas a la mezcla de las razas y a la cir- 
culación de las ideas, son las que mejor responden a las 
necesidades de un progreso bien entendido. América, crisol 
de razas, es también crisol de ideas, laboratorio de un mun- 
do nuevo. 


IMPORTANCIA 
DEL FACTOR INDIGENA 


E” los países del interior del continente y en los que dan 
sobre la vertiente del Pacífico se ha conservado mejor 
la fisonomía de la América autóctona, poblada por hombres 
no adaptados a la disciplina del Estado, con un oscuro pero 
fuerte sentimiento de solidaridad y de independencia. La 
mayoría de estas poblaciones la forman indígenas. 


Para medir la importancia de este factor étnico y psico- 
lógico en el continente hay que conocer primero su enorme 
preponderancia numérica. La población india, aunque no 
totalmente pura, domina a todas las demás, excepto en un 
pequeño número de países, entre ellos la Argentina. Y pre- 
ciso es también no asociar la idea, al hablar de los indíge- 
nas, de malones salvajes; de tribus nómades y belicosas, 
dispuestas siempre a la guerra y amigas del saqueo. Todo 
lo contrario; las poblaciones indias que pueblan América, 
desde Chile hasta México, forman una clase de laboriosos 
agricultores y obreros, sobre cuyo trabajo reposa todo el 


andamiaje de la civilización en los países que forman. 


Su inflnencia como factor étnico es casi decisiva en los paí- 
ses del Pacífico, formando en importantes países como Bo- 
livia y Perú en una proporción de más de un setenta pot 
ciento. Allí se conservan todavía las naciones indígenas que 
formaban el viejo imperio incásico, particularmente los Ay- 
maraes y Quichuas. En Paraguay la preponderancia numé- 
rica de los Guaraníes es también evidente. Naturalmente, 
no se trata del tipo indígena absolutamente puro, pero los 
cruzamientos no se han producido en tan importante escala 
como en otros países. 


En Colombia. y Venezuela encontraron los españoles 4 
su llegada mucho más de un centenar de variaciones indí- 
genas, algunas de las cuales ocupaban dilatadas extensiones 
y formaban naciones organizadas. De todas estas variacio- 
nes la mayoría ha sucumbido a los métodos de explotación 
implantados y a las expediciones guerreras contra los insu- 
misos. Quedan, sin embargo, unas cincuenta de estas colec- 
tividades extendidas por los territorios de ambas naciones, 
que suman en conjunto un importantísimo continente de 
población. Otro tanto ocurre con el Ecuador En México 
predomina el elemento francamente mestizo; el mismo fe- 
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nómeno étnico se reproduce en los países centro americanos 
y antillanos. 

Esta ligera descripción podría ser fundada en citas abua- 
dantes, pero ello nos conduciría más allá de lo que nos 
proponemos. 


EL AMOR 
A LA TIERRA 


E habla con frecuencia de la tristeza del indio, tristeza 
que rezuma en su vida, en su arte, en sus canciones. 

El indígena pone en todo una nota de honda gravedad y 
melancolía. Se diría que está impregnado de una gran tris- 
teza, tristeza de raza sometida vilmente y continuamente 
expoliada. Pero esta tristeza es el producto de esa vida de 
sumisión a la que se ven forzados, sin haber logrado adap- 
tarse, como lo demuestran sus fáciles insurrecciones. El in- 
dígena siente un intenso amor por la tierra nutricia que ha 
poseído en comunidades, y que para ellos es una necesidad 
hondamente vital, una cuestión de vida colectiva. Se somete 
porque no le queda otro remedio. Tratado siempre con el 
látigo y refrenado con el plomo, finge una lealtad que en el 
tondo no siente. : 

Se habla también de sus defectos, de su ignorancia, de 
su pasión por el alcohol, acentuando los vicios para justi- 
ficar la vida infame a que se les somete. No es raro que 
intelectuales de nota se ocupen en demostrar la inferiori- 
dad del indio. Pero en la sociedad capitalista, que presenta 
la acumulación inmoral de la riqueza como finalidad princi- 
pal de la vida del hombre, abundan las gentes dispuestas a 
justificar lo injustificable. Hay teóricos de la guerra y del 
despojo entre las llamadas naciones civilizadas. Por cada 
tirano que ensangrienta la historia surge una legión de es- 
critores cortesanos que nos demuestran la necesidad absolu- 
ta de que ello ocurra así y no de otra manera. ¿Hemos de 
asombrarnos entonces de que surjan los teóricos de la in- 
ferioridad de la raza autóctona, que justifiquen su extin- 
ción por la explotación o por la violencia en nombre de las 
necesidades del progreso? 

El indio posee una personalidad de rebelde independen- 
cia, expresada en multitud de actos insurreccionales. La no 
adaptación a la autoridad del Estado y a la égida económica 
del capitalismo puede ser explicada de otra manera que co- 
mo un producto de incapacidad ante el mal llamado progre- 
so. El elemento indigena en México, que es el que consti- 
tuye la población campesina, alentó y proporcionó el mate- 
rial humano para todas las revueltas estalladas al grito de 
tierra y libertad, en una hondísima preocupación por des- 
truir el latifundismo escandaloso creado sobre el despojo, 


v 
que impide el trabajo libre y fecundo de la tierra. Y desde 
México a Bolivia, todas las revueltas tan frecuentes y san- 
grientas, han tenido el mismo sentido vital de conquistar la 
tierra y sustraerse a la garra del Estado que los empobrece 
con tributos enormes. Pero esas revueltas han carecido de la 
necesaria extensión y claridad de miras como para trocarse 
en revoluciones constructoras. 

Hay que remontarse hasta la época de la conquista para 
comprender bien el sentido de esta lucha por la tierra, de 
ésta pugna por la vida. : 

Generalmente las tribus de América, que formaban a 
veces conjuntos sociales homogéneos y bien organizados, cu- 
ya fuente de vida estaba en el trabajo común de la tierra, 
no mostraban hostilidad a los conquistadores. La hostilidad 
venía después ante los excesos de los guerreros de España, 
ávidos de riqueza, que no constituían ciertamente el elemen- 
to más apto para la colonización. Los conquistadores que 
llegaban, habituados a la guerra y ansiosos de enriquecerse, 

¿no habían de sentirse inclinados a un régimen de respeto y 
de clemencia. Buena prueba de ello dá la despoblación y 
extinción de muchas naciones indígenas. Hubo tribus que 
no se sometieron. jamás. a las que destruyó con el tiempo la 
superioridad militar de los conquistadores. a 

Se dictaron leyes ordenando el reparto de tierras y el 
respeto a las que poseían las comunidades. Y si estas leyes 
venían de España, hay que suponer que ello tendía a apla- 


car el fuerte descontento que impedía la obra de conquista, 


descontento que fomentaba frecuentes rebeliones. El proceso 
de despojos de tierras y de su reconquista llena toda la his- 
toria de la colonización. Porque los indios expulsados del 
suelo que habían trabajado, quizás durante un sucesión de 
siglos, para volver a el a trabajar bajo amos despóticos o a 
arrendarlo en condiciones leoninas no habían de someterse 
impasiblemente al nuevo régimen. 
Las poblaciones despojadas de sus tierras raramente 
se sometían. De ahí la inestabilidad de muchos fuertes que 
con el correr del tiempo habían de convertirse en ciudades, 
continuamente asaltadas y destruidas. Distintos eran los re- 
sultados que se obtenían por vía de persuasión y de respeto, 
lo que prueba que los indígenas no eran realmente refrac- 
tarios al progreso: lo eran sí, ante un falso progreso fundado 
en la esclavitud, impuesto por la fuerza, que no podía por 


menos de provocar su reacción defensiva. Donde la conquista 
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guerrera era resistida por la fuerza, triunfaban en cambio 
las misiones religiosas. La colonización del Paraguay €s 
prueba de ello. Los capuchinos valencianos fundaron en zo- 
nas de Colombia y Venezuela, donde no triunfó la conquista, 


los siguientes poblados de indígenas: Santa Bárbara de 


Zulia, en 1779; San Francisco de Arenosa, en 1780; Santa 
Cruz de Zulia, en 1781; San Miguel de Buenavista, en 1783; 
Nuestra Señora de la Victoria, en 1784; San José de Palmas, 
en 1785; Santa Rosa de Chama, en 1785; San Fidel de Apón, 
en 1799; San Francisco de Limoncito, en 1789; Nuestra Se- 
ñora del Pilar, en 1792, etc. Y así sucesivamente en todo 
el continente. 

El amor a la tierra y la resistencia airada frente a la 
violencia y al despojo viene de lejos. Forma parte de los atri- 
butos de las razas americanas, y se conserva vivo a pesar de 
la sumisión forzosa. Convenientemente orientado este anhelo 
de reivindicación, forma la columna vertebral de la revolu- 
ción en estos países, donde no existe la tradición sofocado- 
ra del capitalismo y del Estado todopoderoso. 


LOS INDIGENAS 
DE BOLIVIA Y PERU 


ARA comprender bien esta aspiración indígena hacia la 
tierra—, en otros términos, esta aspiración de la po- 


blación campesina del continente — hemos de referirnos - 


brevemente a los pueblos de Perú y Bolivia que son, en el 
conjunto de naciones formadas por una buena proporción de 
elementos autóctonos, los que con mayor pureza conservan 
las tradiciones, los más representativos por lo tanto de po- 
blaciones que abarcan una extensión tan importante del sue- 
lo americano. 

Estos pueblos, formados por las viejas razas Aymará y 
Quichua, que constituían el poderoso imperio incásico, son 
los más notables de América del Sud; con los Aztecas de 
México, marchaban a la cabeza de la civilización autóctona 
en todo el continente. 

Una de sus características era, y en parte subsiste, su 
forma de organización tribal, íntimamente ligada a la prác- 
tica del comunismo primitivo, que ha permitido la supervi- 
vencia del trabajo colectivo de la tierra a pesar de los infi- 
nitos obstáculos interpuestos por los dominadores anterior- 
mente a la conquista, durante la conquista y después de la 
independencia, en plena época contemporánea. 

Constituyen estas tribus (Ayllu) un conjunto tan ínti- 
mo y cohesionado, económico a la vez que moral, que su 
organización no pudieron romperla ni la centralización polí- 
tica establecida, sobre una dilatada extensión de Sud Amé- 
rica por los Incas, ni la violencia y la corrupción que trajo 
aparejada la conquista continental por los españoles, ni el 
Estado moderno con sus leyes e imposiciones restricti- 
vas. Y ante el hecho de esta supervivencia de las formas 
rudimentarias del comunismo primitivo, en pleno floreci- 
miento del individualismo capitalista, es preciso reconocer 
que ellas tienen arraigo profundo, y deben satisfacer. forzo- 
samente las necesidades internas de estas pequeñas colecti- 
vidades. De lo contrario no hubieran podido resistir la acción 
de tantas fuerzas combinadas a través de tantos siglos en 
su contra, y nos quedaría solamente el recuerdo de institu- 
ciones que fueron, para entretenimiento de sabios y de his- 
toriadores. El ayllu y su expresión económica, la posesión 
colectiva de la tierra existe, y aunque debilitado y reducido 
considerablemente, ha conservado su estructura. Cuando 
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se habla de la decadencia en que los españoles encontraron 
a su llegada a América los imperios Incásico y Azteca, que 
habían alcanzado un elevado grado de esplendor, debiera 
hacerse la necesaria distinción entre los imperios propiamen- 
te dichos, formados por los privilegiados, funcionarios, mi- 
litares y sacerdotes, que empobrecian a las poblaciones a 
fuerza de tributos, y la gran masa de productores que sos- 
tenia sobre sus espaldas la pesada pirámide. Los imperios 
mencionados fueron destruidos, pero las instituciones indí- 
genas no pudieron ser desarraigadas. Estos imperios, como 
todos los que existieron antes y después, fueron minados 
por los vicios de la centralización y la molicie; tuvieron 
sus fases de desarrollo y de decadencia. Pero por encima de 
ellos y de la conquista española, se mantuvieron las formas 
de trabajo y de colaboración, que permitieron acumular 
tantas riquezas y desarrollar un portentoso parasitismo. 
Dos factores poderosos han contribuido quizas a man- 
tener la pureza de las instituciones indígenas frente a la 
acción del tiempo y del progreso. Porque hay que obseryar 
que esta pureza se mantiene conservando el conjunto de 
ideas y de tradiciones, sin hacer concesiones más que de 
una manera puramente superficial, y no profunda. El pri- 
mero lo constituye la posición de estos países en la masa 
continental, y la conformación montañosa de los mismos. 
Las tierras de Bolivia y Perú, que dan sobre la vertiente del 
Pacífico, son menos expuestas, en virtud de esta posición, 
a recibir las influencias de la civilización europea, de que se 
protegen por la gran masa continental con pocas vías de 
comunicación. Los países de América que dan sobre el 
Atlántico, colocados como están frente a Europa, reciben 
continuamente el aporte de hombres e ideas, elementos de 
progreso intelectual. Además, como lo hemos hecho notar, 
las poblaciones se han mezclado hasta lo infinito. Del he- 
cho de que en los países que dan sobre el Pacífico prime la 
población autóctona, Se deriva incluso una posición espilt 
tual distinta. Los países del Pacífico se encuentran además 
protegidos por la inmensa cordillera andina, y no hay que 
olvidar, como lo hace notar Eliseo Reclus, que la montaña 
constituye uno de los mejores elementos de conservación 
natural, étnica, idiomática y cultural. Cuando se habla de 
esta conservación como una prueba de anquilosamiento € 
incapacidad, no debe olvidarse tampoco que, con el mismo 
derecho, podrian emitirse juicios en contra de gran número 
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de poblaciones serranas europeas, no tenidas, sin embargo, 
en el concepto de organizaciones muertas. : 

Elemento moral de conservación ha sido la conquista 
violenta establecida por los españoles. El indio se ha cerrado 
voluntariamente a toda influencia europea, buena o mala., 
Esta actitud constituye un ejemplo de reacción natural ló- 
gica, frente a una civilización extraña que abandona con 
métodos de persuación y de justicia, para someterlos a la 
explotación más violenta; que los arranca de los campos 
colectivos, para enterrarlos en las minas en condiciones de 
trabajo que son una iniquidad. Se ha intentado siempre so- 
meter al indígena, destruir sus instituciones y violar sus 
creencias; la consecuencia fué el rechazo sistemático de 
toda suerte de influencias, la concentración del indio en sí 

* mismo, la desconfianza sorda hacia los hombres de otras ra- 
zas, de los que no han recibido más que vejaciones. Por de- 
fectuosa que fuera la comunidad indígena, debía parecer 
siempre superior a una civilización fundada en la esclavi- 
tud de los conquistados y en el privilegio y la impunidad 
de los conquistadores. 

El Ayllu, como se denomina en lengua indígena a la 
organización tribal, es ante todo un compuesto social con 
tendencias a bastarse a sí mismo, lo que no excluye de ningu- 
na manera la relación cordial entre tribus ni la inteligencia 
para realizar trabajos en común y afrontar en conjunto las 
contingencias de la lucha por la vida. En su organización in- 
terna, el Ayllu es algo más complejo que una simple agrupa- 
ción de individuos; lo integran una determinada cantidad 
de familias, que no excede a las posibilidades de subsisten- 
cia que da la posesión del suelo común. Así, pues, esta for- 
ma de organización, marcha íntimamente ligada a la propie- 
dad colectiva de la tierra. Más aún, puede decirse que su 
posesión y trabajo en común, constituye su esencia medu- 
lar, el lazo de unión que obliga a la solidaridad más estre- 
Cha, sin lo cual la comunidad no sería posible. 

" Nosotros, educados en una moral convencional y en el 
individualismo burgués, no podremos quizás comprender sin 
esfuerzo, la honda fuerza de unión que se deriva de las obli- 
gaciones comunes; pero el ejemplo de las colectividades a 
que aludimos, conservadas a través del tiempo y de la evo- 
lución, pueden decirnos hasta qué punto el trabajo colectivo 
y la consiguiente solidaridad forman una fuerte base de con- 
vivencia social. Predomina una doble forma de posesión de 
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la tierra, a la vez individual y colectiva. Aparte de los cam- 

pos de cultivo y de pastoreo comunes a la tribu, que se tra- 

bajan por todos, cada familia integrante del Ayllu posee 

una extensión menor para uso propio. Es bueno hacer cons- 

tar sin embargo, que aún en los trabajos que salen del 

fuero colectivo y pertenecen por completo al orden fami- 

liar, se practica el más estrecho apoyo mutuo. En la edifica- 

ción o reparación de las viviendas, por ejemplo, las demás 

familias contribuyen con su esfuerzo; pero reclaman reci- 

procidad, cada vez que es menester reformar o edificar a 

si a práctica de este sistema de vida encuéntrase redu- 
cida a ínfima proporción, pero es deber advertir que su des- 
aparición se debe al engaño y a la violencia. El saqueo de 
las tierras es la regla general, sobre todo en América del 
Sud. Se recurre para ello a los medios más variados, desde 
la expedición militar provocada con cualquier pretexto, has- 
ta la tramoya legal en que se envuelve al indio, y cuyo 
final obligado es el despojo. Un buen ejemplo de estas exac- 
ciones nos lo da la concesión hecha por el gobierno de Bo- 
livia a la Standard Oil, que adquirió, por cinco millones de 
dólares, una inmensa extensión de algo más de tres millones 
de hectáreas de terrenos petrolíferos, que constituyen uno 
de los más importantes yacimientos de América del Sud. 
Para ello los fusiles del Estado desplazaron a las poblacio- 
nes indígenas, que desde tiempo inmemorial venían traba- 
jando esa tierra pacíficamente. Y en la actualidad, para dar 
salida a esos petróleos aumentando la potencia tentacular de 
la Standard, se prepara la guerra entre Bolivia y Paraguay. 
La carne indígena, castigada por todas las exacciones y por 
todos los Estados, será puesta a disposición de la metralla 
si esto llegara a ocurrir. A 

; Asi han sido las comunidades indigenas despojadas de 
la tierra, por todas las malas artes de la conquista Ea 
y del fraude inicuo; constitúyense con estos despojos los 
grandes latifundios, a donde vuelven a trabajar los campe- 
sinos en calidad de siervos. A esto se llama en lenguaje le- 
gal evolución, progreso, desplazamiento de formas rutina- 
rias suplantadas por formas de trabajo en concordancia con 
las necesidades de la patria, etc. Pero la verdad es que el 
trabajo no puede desarrollarse y florecer en plena miseria; 
que los tributos de toda índole son desde el punto de vista 
del nrogreso moral y material una especie de epidemia mor- 
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tal paralizadora. Puede, al amparo del régimen de fuerza 
del Estado que practica estas ladronas-exacciones, crecer y 
nutrirse una formidable plaga burocrática, militar, civil y 
religiosa. Pueden también surgir fortunas colosales a lo Pa- 
tiño bajo el sistema del monopolio individual de los me- 
dios de vida colectivos; pero la fuente misma de esa rique- 
za, el soporte verdadero de la vida social, los trabajadores, 
se agostan yy degeneran. El estancamiento de los pueblos 
de América debe ser examinado como una consecuencia di- 
recta de los regímenes imperantes. No se puede luchar por 
la elevación del indígena al rango de persona humana acree- 
dora a todos los respetos, sin luchar a la vez contra las 
causas de su indigencia y de su postración, sin propiciar la 
destrucción del régimen del monopolio y de la autoridad y 
su reemplazo por una nueva organización que ponga al 
servicio de la sociedad los medios de vida y regule las re- 
laciones libertariamente. 


SUPERVIVENCIA 
DEL FEUDALISMO 


E' más crudo feudalismo dominó durante la época de la 
colonización en todas las regiones. Fueron inútiles to- 
das las leyes dictadas para suavizar el bárbaro régimen de 
explotación imperante. La corona estaba lejos, y frente a 
las leyes teóricas los encomenderos y corregidores aplicaban 
la ley práctica que diezmó la población americana. Por 
otra parte los propios reyes contribuían indirectamente a 
acrecentar, con el aumento constante de los tributos, las 
malas condiciones de vida del indígena. Porque cuando 
estos tributos recaían sobre los colonizadores españoles, 
éstos se volvían inevitablemente contra los indígenas a su 
servicio, sobre quienes reposaba en última instancia todo el 
andamiaje aplastante de gabelas. Eran muy numerosos los 
impuestos, entre permanentes y transitorios. Entre ellos pue- 
den contarse los Diezmos, Quintos, Medianata, Armada, 
Avería, Bulas, Alcabala, etc. Se producía un fenómeno pa- 
recido al de nuestros tiempos. En la misma medida- en que 
crecían las necesidades del Estado español, particularmente 
en los períodos de guerra, aumentaban las imposiciones di- 
ficultando el progreso de la colonia. Se comprueba como 
históricamente el Estado es causa de retroceso y obstáculos 
a la libertad, 

Sobreviene la lucha por la independencia, y con su triun- 
fo la proclamación de fórmulas vacías de equidad. La repú- 
blica liberal implantada por los criollos no ha modificado 
la condición del indígena y del proletariado en general, por 
que no tocó el régimen económico. Se trató a lo sumo, de 
una transformación política del Estado, al pasar a las manos 
de los nuevos gobernantes. Los amos del día entraron en 
posesión de las riquezas conservando los viejos procedimien- 
tos de explotación. La libertad pomposamente proclamada 
por las democracias se convierte en un mito engañador, por 
que la única garantía de la libertad consiste en emancjpar 
al hombre de la servidumbre económica. La libertad conti- 
nuará siendo espejismo mientras el monopolio individual de 
los medios de subsistencia fuerce al hombre a alquilar sus 
brazos para vivir y a depender del Estado. 

Antes bien, con el progreso mecánico operado en los 
últimos cincuenta años, con la aparición del ferrocarril y de 
la electricidad, el despojo y la explotación del indio adqui- 
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rió proyecciones mayores. Antaño, en la época de los co- 
rregidores y de los encomenderos, el poder delos virreyes 
y gobernadores no podía extenderse a todos los puntos. El 
poderoso medio geográfico americano constituía una barre- 
ra de protección para los indígenas refractarios al régimen 
colonial. Hoy, con las nuevas rutas abiertas por el pro- 
greso mecánico vencedor del medio físico, el despojo se 
proyecta en todas direcciones, la explotación se sistema- 
tiza. 

Ya durante la sublevación de Tupac Amarú, la más 
extensa y la más peligrosa para la dominación española, 
a fines del siglo XVIII, se reclamaba entre las principales 
reivindicaciones la supresión de los repartimientos o mitas, 
especie de tributo que pagaban los indios a cambio de la 
prestación del trabajo personal obligatorio. 

Hoy, en pleno régimen de gobierno representativo del 
pueblo, las humillantes leyes de trabajo personal obligatorio 
continúan en pie. Consisten estas' leyes en la obligación pa- 
ra todos los campesinos de trabajar durante determinado 
número de días al año, gratuitamente para el Estado en la 
construcción y reparación de caminos y en otros seryicios 
públicos. Como condición de redención, los indígenas deben 
abonar una determinada cantidad de dinero equivalente al 
trabajo que deben efectuar. 

En Perú, bajo la Ley Vial, los campesinos están obli- 
gados actualmente a trabajar para el Estado durante doce 
días al año. En Bolivia existe la misma ley de prestación 
vial. Para rescatarse de ella los trabajadores de la ciudad 
pagan por cada uno de los días de trabajo la suma de cua- 
tro pesos. Los campesinos deben concurrir con herramien- 
tas propias durante diez días al año. En Paraguay se llama 
a este impuesto Ley de trabajo personal obligatorio... pa- 
ra los campesinos. Esto por parte del Estado. 

La explotación ejercida por los señores feudales no ce-- 
de en brutalidad a la practicada por el Estado, primando 
el mismo concepto convencional de que el indio es sim- 
ple-bestia de carga. Los amos de las haciendas llegan in- 
cluso hasta arrendar a sus servidores para trabajar en las 
ciudades, reservándose ellos el producto del arriendo. En 
las haciendas del amo se les impone prácticamente la obli- 
gación de pastorear el ganado gratuitamente, durante un 
año. Bajo el nombre de pongueaje se designa la obligación 
del campesino de bajar a la ciudad una vez al año, a en- 
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tregar en especies al amo otro de los tantos tributos que 
inventa el genio usurario de una burguesía ansiosa de ri- 
quezas. 

Después viene toda la plaga de funcionarios locales 
que se pasan la vida inventando la forma de robar al cam- 
pesino hasta el último e insignificante producto de su hon- 


rado trabajo. Esto ocurre en Bolivia y condiciones pareci- 


das podrían señalarse en Perú, Ecuador y otros países. 

En los distritos mineros, bajo otras formas no menos 
espantosas y opresivas, predomina la misma falta brutal de 
respeto a la vida del hombre. Hombres, mujeres y niños; 
toda la familia indigena desciende a los túneles, a veces 
a gran profundidad, durante jornadas de diez y más ho- 
ras, con salarios irrisorias que oscilan alrededor de dos 
pesos argentinos, porque el esfuérzo de todos es necesario 
para mantener la vida precaria del hogar. Y mientras el 
nativo se agota en el esfuerzo creador sobrehumano, las 
riquezas por él acumuladas emigran para engrosar los cau- 
dales de compañías residentes en capitales extranjeras. 

En los buenos tiempos anteriores a la crisis, laUnited 
Fruit Company, poderoso trust frutero que extiende sus 
tentáculos sobre Colombia y Centro América, repartía divi- 
dendos anuales superiores a los presupuestos de los cinco 
gobiernos centro americanos reunidos. Las ganancias van 
en descenso; al estallar la crisis, obtiene solamente un be- 
neficio de 12.411.507 dólares, que representan 424 dólares 
por acción. En 1931 los beneficios se reducen aún más, al- 
canzando solamente la suma de 6.779.363 dólares. Las con- 
diciones de los trabajadores de la fruta en esos países era 
por demás precaria. En 1929 una huelga de bananeros en 
Colombia es reprimida sangrientamente. El gobierño atro- 
jó sus huestes contra los trabajadores descontentos, some- 
tiéndolos por la metralla. Hay que suponer a qué condicio- 
nes de vida no serán actualmente reducidos los millares 
de parias que dependen de la United Fruit, en momentos 
tos en que la crisis paraliza cada vez más el rendimiento 
de sus acciones. 

Como detalle sintomático del atraso social a que se 
encuentran sometidos estos pueblos, vale la pena anotar 
que, en Bolivia, el primer esfuerzo serio para conquistar la 


- jornada de ocho horas, se realizó en febrero de 1930, fecha 


en que la Federación Obrera Local de La Paz declaró la 
huelga general. 
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LA OPOSICION INDIGENA 
A LA CIVILIZACION ACTUAL 


ISTORICAMENTE, la posición de las poblaciones 
campesinas de América en que predomina el elemen- 
to autóctono frente a la civilización contemporánea, es re- 
fractaria. No hace falta recurrir al ejemplo de las nume- 
rosas insurrecciones producidas. Países éstos de nueva for- 
mación, sin tradición capitalista y estatal, no ha penetrado 
en la mente del indio la convicción sobre la eficacia y ven- 
tajas que puede producir un sistema de vida en franca 
contradicción con sus sentimientos y tendencias. Y es du- 
doso que este fenómeno se produzga porque no se les 
podrá demostrar jamás que su vida actual de sometimien- 
to sea superior al sistema de las viejas comunidades y a la 
práctica de la solidaridad, aun cuando estas comunidades 
no encajen ya a esta altura de progreso mecánico. 

Ante todo, es firmísimo, en casi todas las poblaciones, 
el sentimiento de amor a la tierra, y su despojo no puede 
producir otro resultado que el de encender lógicas reac- 
ciones y aumentar la distancia que los separa de sus opre- 
sores. No se borran tan fácilmente de la raza los rasgos 
del carácter, y por otra parte los procedimientos elegidos 
no son los más adecuados para obtener este resultado. 

Abandonando la máscara que encubre su esencia ver- 
dadera, el Estado siempre se mostró ante los indígenas, du- 
rante la conquista y después de la independencia, en función 
de creador de privilegios; en persecutor implacable del in- 
dio sometido a vasallaje, y como una máquina horrible mon- 
tada para extraer lo mejor del trabajo campesino en forma 
de tributos. Millones de indígenas llevan en la sangre la 
herencia de la solidaridad — producto de una vida sencilla 
y de la práctica de la cooperación — y su inadaptación al 
sistema de la explotación y de la esclavitud. Son justamen- 
te estas tendencias las que hay que desarrollar en claros 
ideales, para que los pueblos del continente desplieguen to- 
das sus fuerzas al unísono, poniendo el punto final a la 
esclavitud moderna. 


Bautista Saavedra, ex presidente de Bolivia, dice, re- 
firiéndose a los indios: 


“La defensa colectiva, compacta, contra agresiones ex- 
“trañas, subsiste aun en el Ayllu como función conservatriz 
“que nos recuerda la irritabilidad fisiológica e instintiva de 
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“los primeros grupos para mantener, por medio de la gue- 
“rra excursiva o puramente defensiva la integridad tribal. 
“Y no obstante los influjos desvirtuadores de la domina- 
“ción española, han llegado ciertos clanes a flotar casi, 
“por decirlo así, del naufragio de las instituciones indige- 
0) 

Se conoce, por ejemplo, un clan llamado Collana, cu- 
“ya constitución interna y delineamiento externo son od 
“particulares. Allí no se aceptan extraños, sobre todo blan- 
“cos, más que por vía de hospitalidad pasajera. La justicia 
“Se administra por las propias autoridades y por un conse- 
“o de mayores. La cooperación agrícola es más viva y soli- 
“daria. Los delitos de robo, especialmente el de ganado, se 
“castigan severamente, y las reincidencias con la muerte, 
“El asesinato y las heridas se consideran como delitos cast 
“por debajo del robo. Esta valorización social de los ta 
“que atacan la propiedad animada o inanimada es muy 
“característica de los grupos agricultores en que el pro- 
“ducto de la tierra y lo que está arraigado en ella, como 
“el ganado, se considera como de naturaleza sagrada. Es 

“El aymara siente recóndito horror a la intervención 
“de la justicia moderna para arreglar sus querellas crimi- 
“nales y civiles. No ha podido comprender jamás las so 
“tajas de los castigos expiatorios, cuya eficacia es, en € SS 
“to, de dudosa aceptación, quizás por que él no Pa de 
“fin principal de la reparación. Para la familia agrícola e 
“delito contra uno de sus miembros se traduce en la pér- 
“dida de un cooperador del cultivo, de un bracero de la 
“faena más fundamental a la vida del grupo”. es 

Más que conocer el origen de estos sentimientos inte- 
resa constatar su existencia. Por que es por medio de su 
educación que se llegará a concebir la forma de Ser 
a la realidad social moderna, sustrayéndolos al círculo de 
sofocación a que los condena la vida bajo la égida del ce 
pitalismo y del Estado y vivificándolos al contacto ceo a 
nuevas ideas que luchan por la renovación del mundo. 

En zonas dilatadas del continente, junto al idioma cas- 
tellano superviven, los viejos idiomas nativos de la raza 
india, hablados con predilección entre el elemento campe- 
sino. Esta es otra de las manifestaciones de viva e 
cia provocadas por una civilización que no les ha es u- 
cido otra cosa que dolores. El guaraní, el aymará y e q 
chua son los principales de estos idiomas, por que son ha- 
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e ene numerosas que constituyen un fac- 
; o de indiscutible importancia. Las ideas revolucio- 
narias y antiestatales, que prenden con tanta facilidad en 
el alma sencilla de estas gentes, porque son las que inter- 
pretan mejor su posición moral frente a la vida capitalista 
han de adquirir rápido desarrollo si son expuestas por ro- 
pagandistas de las propias poblaciones nativas y en el EN 
pio idioma, la mejor manera de llegar al fondo del E 
miento colectivo, traducido en una fuerte aspiración a la tie- 


rra y a la vida independiente, aspiración siempre persegui- 
da, jamás lograda . 


LAS FUERZAS 
DE LA REVOLUCION 


ESUMIENDO los capítulos que anteceden, puede es- 
tablecerse la existencia en América de factores huma- 
nos que convenientemente orientados, favorecen la tras- 
formación social. En ningún otro continente se enlaza este 
conjunto de condiciones convergentes hacia una. finalidad 
de vida: humana fundada en la armonía de los intereses. Y 
en ningún otro continente es la revolución tan sencilla de 
realizar, porque al factor humano se une la naturaleza agra- 
ria de la economía americana, y su consecuencia directa, la 
vida sencilla y austera de las gentes ocupadas en producir 
toda la riqueza necesaria a la sociedad. 


“La condición económica: Por la estructura, agraria de 
la economía continental, la revolución se presenta aquí co- 
mo un acto de reparación, de restitución de las tierras al 
pueblo. La organización de la producción de la distribución 
y del consumo carece de las complicaciones que surgirán 
naturalmente en los países industriales. La no organiza- 
ción y relación pronta y eficaz entre las diversas ramas 
de la producción en lós países industriales puede conducir 
a períodos de caos, con todos los peligros de la intervención 
exterior, del descontento interno y de la dictadura, que des- 
naturalizan forzosamente los objetivos de la revolución li- 
bertaria. 

En América esos peligros se neutralizan por la vida 
sencilla, exenta de complicaciones, sobre la base del trabajo 
en los campos. La satisfacción de todas las necesidades in- 
mediatamente de producida la revolución es posible. Con 
productos abundantes, con graneros llenos, asegurado el 
porvenir inmediato, se desarma la contrarrevolución, por- 
que todos apreciarán los beneficios fundamentales del cam- 
bio. Esto unirá a todo el pueblo para defender la revolu- 
ción; evitará las disgregaciones perjudiciales, los desacuer- 
dos, eliminando el ejercicio de la fuerza contra fracciones 
disidentes por lo mismo que se evitan las disidencias, ase- 
gurando su desarrollo libertario. Porque lo esencial para 
que la revolución logre el advenimiento de un orden social 
basado en la armonía de los intereses y en la libertad, es 
que el pan no falte; que todos los productores que han lu- 
chado por la transformación se sientan actores de los acon- 
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productores, por medio de organismos creados con tal fin 
excluye la necesidad del gobierno, que sólo tiene razón de 
existir como defensor de una situación creada y en tanto 
que detenta facultades que pertenecen a todos. : 


La condición psicológica: El temperamento rebelde y 
las tendencias de gran número de poblaciones hace posible 
una revolución de orientaciones anárquicas. Ya hemos she- 
cho notar la posición refractaria que se mantiene frente al 
Estado y al capitalismo. El Estado moderno no ha tenido 
aún tiempo de desvirtuar estas tendencias naturales en el 
hombre, por medio del culto a la autoridad y por la adap- 
tación a un sistema de vida fundado en el egoísmo perso- 
nal y en la disciplina. A pesar de la enorme miseria de la 
América campesina y obrera, de los esfuerzos realizados 
para corromper al nativo por medio de los vicios, la enorme 
extensión de estos países y su escasa población y vías de 
comunicación dificultan la fuerte presión del Estado, dejan- 
do un margen mayor de acción a la vida independiente. 

Si en un medio así se hubiera desarrollado un movi- 
miento viejo en años y rico en hombres como en la mayo- 
rid de los países europeos, hace tiempo que el capitalismo 
habría dejado de ser. Pero en la mayoría de estos países 
no existen movimientos revolucionarios orgánicos ni hom- 
bres que los animen. Por eso, las rebeliones producidas, ca- 
rentes de método, aisladas y sin pensamiento claro han su- 
cumbido ante la fuerza militar del Estado. Por eso también, 
para encauzar estas aspiraciones instintivas de justicia de 
la masa campesina es preciso desarrollar órganos de coot- 
dinación y de orientación, instrumentos a la vez de lucha 
revolucionaria. Un ideal que exprese estas tendencias ajus- 

tándolas a las necesidades modernas sería fácilmente reci- 
bido, porque existe como fuerza oscura e imprecisa en el 
fondo de las almas. La gran fuerza contenida despertaria 
al concebir posibilidades de realizar una vida al margen del 
capitalismo. La creencia fatal en la necesidad del Estado, 
que malogra los mejores esfuerzos del hombre en pro de 
la libertad, no existe en América en el mismo grado y con 
la misma intensidad que en los países europeos, donde for- 
ma una tradición encarnada fuertemente por el sistemático 
martillar sobre las conciencias y porque desde hace siglos 
el Estado lo es todo, acostumbrando a sus súbditos a con- 
siderar las cosas a través de la negativa disciplina. 
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Como ejemplo del rápido florecimiento que en Amé- 
rica pueden alcanzar las ideas de libertad merece citarse el 
éxito alcanzado en Bolivia al constituirse, en 1930, la Con- 


federación Obrera Regional Boliviana, que aceptó por acla- 


mación los principios del sindicalismo libertario. Debe ha- 
cerse constar que concurrieron representaciones obreras de 
toda la república al congreso constituyente, y que el movi- 
miénto obrero es, en ese país, de origen reciente Apenas 
si en 1926 existía alguna que otra organización de 
Este rápido surgimiento, seguido de importantes agitacio- 
nes, dice bien claramente todas las esperanzas que es po- 


sible depositar en estos pueblos para el hecho de la revo- 
lución emancipadora. 


El desenvolvimiento paralelo de los pueblos: El des- 
envolvimiento paralelo histórico, económico y cultural, aun- 
que modificado por la influencia de Europa y Estados Uni- 
dos en algunos países, fortifica, en caso de revolución, su 
extensión y su victoria. A iguales condiciones idénticas ne- 
cesidades, Europa, por ejemplo, está demasiado dividida por 
idiomas distintos, por odios nacionales, por antagonismos 
de toda suerte, suscitados por la artificial organización so- 


cial del capitalismo y del Estado y por otras circunstancias 


de orden histórico y racial. Y si la revolución al estallar en 
Rusia produjo tal conmoción y contagio revolucionario, a 
pesar de estas divergencias, hay que suponer lo que ocu- 
rririla en América en caso parecido, donde una revolución 
producida en un país habría de corresponder, salvo las na- 
turales diferencias de detalle, a las aspiraciones y a las ne- 
cesidades de todas las poblaciones del continente: : 


LA CRISIS 


% 


te, la crisis económica e institucional del mundo burgués, 
Este factor, sumado a los anteriores, termina por formar 
el importante conjunto de condiciones favorables al esta- 
llido de la revolución. En el enlazamiento de la economía 
mundial, la crisis iniciada en Europa, atribuida a la super- 
producción, pero de superproducción en relación a las de- 
mandas del mercado bajo la égida del capitalismo, había 
forzosamente de extenderse a todos los países, envolvién-. 
dolos «en el mismo fenómeno de decedencia y haciendo in- 
evitable la revolución expropiadora. Á nosotros nos corres- 
ponde dudar de la realidad del fenómeno de la superpro- 
ducción. Si todos los necesitados tomaran de donde hay lo 
necesario para satisfacer sus necesidades más apremiantes, 
veríamos a la decantada superproducción trocarse en esca- 
sez inmediata. Pero cuando la producción se regula de 
acuerdo a las utilidades de la minoría monopolista sin to- 
mar en cuenta las necesidades efectivas de la colectividad 
humana, es lógico que, al disminuir las ventas como con- 
secuencia de la enorme desocupación imperante creada por 
los nuevos métodos de trabajo, se restrinja también la pro- 
ducción y se produzca el atascamiento de las mercaderías 
acumuladas. 

América, continente campesino, fué también alcanzada 
por la crisis. Con la compulsiva restricción del consumo de- 
crecieron las exportaciones considerablemente, creando la 
actual situación insostenible. Se ha reducido el área de los 
terrenos sembrados y se ha arruinado a los colonos obli- 
gándolos a deshacerse de los cereales a precios que no cu- 
bren los gastos que la recolección demanda. Y surgió tam- 
bién en este continente de riquezas naturales infinitas la 
desocupación y el hambre. 

Pero los países de América que más sufren los efectos 
de la crisis son los que se dedican preferentemente a la ex- 
plotación de las minas. A la paralización de la producción 
industrial en Europa sucedió la suspensión de las explota- 
cioness mineras en América. Y como si esto no fuera sufi- 
ciente, Estados Unidos, uno de los países de mayor consu- 
mo, cefró sus mercados a la importación, particularmente 
de cobre. Otro tanto ocurrió al salitre chileno, encarecido 


Qi. por agregar, como factor de revolución inminen- 
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por la intervención de los prestamistas y suplantado en Eu- 
ropa “por los abonos químicos. 

Así se ha creado esta situación de irremediable desas- 
tre financiero, de aguda desocupación y de hambre a todos 
los países andinos, una de cuyas fuentes principales de ri- 
queza la constituía precisamente la minería. De esta mane- 
ra, las ya tradicionales tendencias hacia la insurrección, en- 
cuentra actualmente el aporte de una situación desesperada 
propicia a todos los gestos. 


LA ELECCIÓN 
DEL CAMINO 


A revolución libertaria es, por sus orientaciones, la que 
mejor encuadra al espíritu del paria americano. Pero 


esta revolución necesita órganos de realización y de recons- 


trucción. Con impulsar a las masas a la rebelión ciega, sin 
ponerlas sobre la vía del ideal que interprete sus necesida- 
des, sin organizar esta lucha para que resulte un triunfo 
y no una derrota, nada ganarán las masas oprimidas ni el 
porvenir de libertad. Siendo la revolución posible, importa, 
más que realizarla por sí misma, asegurar su victoria. Pe- 
ro este tema pertenece a otro orden de exposición y exige 
ser tratado en detalle, país por país. 

"Para los socialistas estatales la instauración de un ré- 
gimen de vida libertario, al margen del capitalismo y de la 
autoridad del Estado, es una utopía de incorregibles soña- 
dores o de trastornados mentales. Juicio gratuito, puesto 
que solamente han de extraerse conclusiones seguras A 
través de la experiencia. Y los ideales antiestatales no han 
pasado aún por la prueba de la experiencia social . 

En cambio, esta misma experiencia está proclamando 
que la única irrealizable utopía la constituye la pretensión 
de hacer la felicidad de todos por medio del Estado, en fun- 
ción tutelar paternal de pensar por todos y concentrar en 
sí toda la suma de sabiduría y de iniciativa. 

Las dos formas de socialismo estatal, la moderada y 
evolucionista, y la violenta y revolucionaria bolchevista, 
han sido ensayadas mundialmente. El resultado no es cier- 
tamente alentador, y sólo los que se cierran contra 
toda razón, amurallándose tras el dogma infalible de la om- 
nipotencia del Estado pueden dejar de reconocerlo. 

En América, México nos sirve para medir los resulta- 
dos de más de diez años de gobierno socialista, llegado al 
poder por vía revolucionaria y afirmado por elecciones pOS- 
teriores. Se han pretendido, realizar desde el Estado las as- 
piraciones campesinas sobre la tierra, raíz de la lucha so- 
cial en México, consiguiéndose solamente defraudar el 
hondo deseo que alimentó todas las insurrecciones desde la 
época de la independencia, terminadas con el asesinato de 
Zapata y con la caída del partido liberal revolucionario que 
dirigiera Flores Magón. Si el pueblo mexicano no se hubie- 
ra dejado mecer por la promesa dorada de la tierra, si hu- 


biera continuado directamente la lucha por su conquista, 
seguramente hoy estaría en distinta situación, y no pesaría 
sobre él el férreo poder de la semi-dictadura. Veamos los 
resultados de la promesa hecha por el gobierno de cumplir 
esos anhelos por medio de la ley: 

México posee un área de terrenos cultivables que as- 
ciende a 196.230.000 hectáreas. En diez años de ejercicio de 
las leyes de expropiación sancionadas, han sido repartidas 
solamente poco más de tres millones de hectáreas, que han 
venido a favorecer a unas trescientas mil personas, sobre 
una población de más de cuatro millones de campesinos. Y 
aún estos repartos no lo han sido por expresa voluntad del 
gobierno socialista, sino bajo la presión de los campesinos 
denunciantes. Los campesinos no pueden apoderarse direc- 
tamente de la tierra, sino simplemente denunciar su exis- 
tencia; intervienen después comisiones especiales que resol- 
verán en favor o en contra de los campesinos, sujetos al 
soborno o a la presión de los grandes latifundistas. Y aún 


el fallo de estas comisiones ño es definitivo, pues es some-. 


tido al juicio de otra comisión nacional que es la que re- 
suelve en última instancia. a 

No podía. haberse ideado un sistema más a propósito 
para dejar las cosas tal como están, sin turbar la paz del 
gran latifundio que continúa ejerciendo «su poder incontro- 
lado. De esta manera, las insurrecciones campesinas han si- 
do sofocadas y la inquietud desviada hacia engañosos cau- 
ces de colaboración. A fuerza de esterilizar el esfuerzo de 
las masas se ha llegado, incluso a maniatar totalmente a las 
organizaciones obreras y campesinas por medio de una le- 
gislación tan tupida, que todo lo prevee, todo lo juzga y H- 
nalmente todo lo impide. Antes de declararse una huelga 
comisiones especiales del Estado han de determinar si ella 
es legal o ilegal. Si merece la calificación de ilegal no puede 
realizarse. ¿Y cuáles serán los movimientos reivindicadores 
del trabajo que sean del agrado de la casta gobernante? 

¿Puede considerarse que por este camino llegaremos al- 
guna vez a salir del callejón del capitalismo? ¿No constitu- 
ye acaso el Estado el obstáculo más grande surgido frente 
a la. cha de los pueblos y la más segura garantía para la 
vida del régimen del monopolio? La elección de los medios 
para Megar a la revolución y a la libertad es aún más im- 
portante que la revolución misma. No todos los caminos 
conducen al fin anhelado. Podrán triunfar los métodos pro- 
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piciados por los socialistas de Estado como solución a los 
males sociales, pero esto de ninguna manera significa el 
triunfo del pueblo entrando en posesión de sus destinos. 

Con sus posibilidades infinitas, América puede llegar 
a ser el continente feliz de la nueva humanidad regenera- 
da de sus vicios y triunfante sobre la opresión y el capi- 
talismo. Pero para ello es preciso que los esfuerzos se en- 
carrilen, no para llevar al poder nuevos gobiernos, no para 
repetir la eterna experiencia y el eterno fracaso, no - para 
envenenar con el mal de la desesperanza y para perpetuar 
las angustias del pueblo que trabaja y aspira a un mejor 
porvenir; sino para triunfar sobre todos los obstáculos, pa- 
ra poner al que trabaja en posesión directa de los medios 
de vida, para elevar su dignidad del hombre y convertirlo 
en artífice de su propio destino, rompiendó la norma de ac- 
ción que le hace confiar siempre en seres providenciales que 
se erigirán en los amos del mañana. 

Estamos a tiempo para afirmar el triunfo de la liber- 
tad y del bienestar para todos, y no hacerlo así, sería en- 
tregar el destino de los pueblos al rabioso autoritarismo 
dogmático, burgués o proletario, pero siempre funesto. No 
hay que repetir la historia, sino aplicar la voluntad para 
crear la nueva vida. 
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